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Cuando los hados le son propicios el excavador puede sentirse afor-
tunado, y no curiosamente porque consiga descubrir piezas espectacula-
res y únicas con las que llenar las vitrinas de los museos; se trata de algo 
mucho más sencillo: el que se de la conjunción de hechos que permitan 
la recuperación de objetos explícitos que conserven además restos o resi-
duos no menos evidentes, y ello tenga lugar en contextos habitacionales 
concretos o en depósitos cerrados como las tumbas. De ello precisamente 
hablaremos aquí, en relación con el banquete y el consumo del vino en-
tre los vacceos y a partir de hallazgos habidos tanto en el ámbito urbano 
como en el cementerial del oppidum de Pintia, que pasamos a describir.

Y lo haremos, en primer lugar, por lo apreciado en Las Quintanas, 
puesto que en el poblado y en una vivienda de época sertoriana, de la 
que, por los límites que impone el área excavada, sólo conocemos cuatro 
habitaciones, aunque suponemos de una cierta envergadura, se recuperó 
un interesante conjunto de vasos cerámicos. Ello tuvo lugar en la estancia 
más reducida, de planta rectangular y de apenas cuatro metros cuadra-
dos de superficie, pero cuyas revocadas paredes conservaban restos de 
pintura blanquecina en los que se adivinan trazos lineales más oscuros.

Distribuidos por el suelo y aplastados, se localizazon, por un lado 
y junto a una importante cantidad de trigo carbonizado, una olla de ce-
rámica común y dos grandes recipientes de almacenaje; en el extremo 
opuesto, un pequeño vaso de cerámica negra bruñida y perfil acampa-
nado, una taza pintada y otra gran vasija de almacenamiento, cuya su-
perficie, decorada en el hombro con pinturas, conservaba, en los dos 
tercios inferiores, restos de un revoco de barro y paja, cuya finalidad no 
sería otra que la de mantener fresco el líquido que pudiera contener; en 
otro lugar, una pequeña jarra de pico y una gran fuente con asa de la que 
cuelga una anilla, ambas decoradas con pinturas, además de una copa de 
esbelto fuste y un embudo; finalmente, un cuenco hemisférico, pintado 
al igual que otros vasos comentados con motivos geométricos.

Banquete y consumo del vino entre los vacceos

Las Quintanas, algunas 
cerámicas recuperadas en 
la estancia del banquete.
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De lo visto hasta ahora se deduce que, excepción hecha de las dos 
grandes orzas comentadas en un principo, los recipientes restantes se 
relacionan fundamentalmente con el contenido, trasiego y bebida de lí-
quidos y, en menor medida, el consumo de viandas; consideración en 
cuyo apoyo ha venido a incidir la analítica de residuos de algunos de estos 
vasos. Los residuos orgánicos de oxalatos en la jarra y en la taza, y aún en 
la primera de ellas de otros microscópicos, como agregados de gránulos 
de almidones, en algún caso con señales de fermentación, levaduras y ele-
mentos de gramíneas del género Triticum, indican la posibilidad de que 
en su día contuviera una bebida fermentada y elaborada con trigo, es de-
cir, cerveza; la presencia de tartratos en el vasito de superficies bruñidas 
señala en esta oasión que acogió vino o vinagre; finalmente, los ácidos 
grasos y colesterol identificados en la gran fuente testimonian que en ella 
se sirvieron grasas animales, y, muy posiblemente, carne.

Fijaremos ahora nuestra atención en dos piezas de cerámica tor-
neada y decoradas con pinturas, al igual que varias de las anteriormente 
comentadas, que figuraban como ofrendas entre el numeroso y desta-
cado conjunto de elementos que acompañaron al Más Allá a un varón 
adulto de la clase equestre, en algún momento del siglo II a.C., pues 
ambas dieron restos de tartratos al ser analizados sus residuos. Se trata 
de dos copas de diferente tipología y tamaño, la menor de las cuales, de 
cuerpo caliciforme y corto pie moldurado, serviría para beber, en tanto, 
la más grande, de pie asimismo bajo, cuerpo abombado con el diámetro 
máximo muy bajo, a partir del cual se va cerrando hasta rematar en un 
pequeño borde vuelto, se destinaría a contener la bebida. Copa y crátera, 

Copa y ciatus de la estancia 
del banquete.
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en definitiva, aunque de formas bien distintas a las conocidas en otros 
ambientes hispanos contemporáneos, por lo que no es aventurado seña-
lar que se trata de creaciones auténticamente vacceas.

No es la copa de la tumba 75, que acabamos de describir, la única 
que ha proporcionado restos de tartratos en la necrópolis de Las Ruedas, 
pues otro tanto pusieron de manifiesto las de los conjuntos funerarios 18, 
30 y 34 en las que tales residuos se acompañaban en algún caso de ácido 
cerótico, abriendo la posibilidad de que se bebiera en ellas un vino amie-
lado. Tales evidencias permiten sospechar que otras copas, de idéntica 
morfología autóctona, aparecidas en diferentes tumbas del cementerio, 
estuvieran destinadas también a beber vino; lo cual pone de manifiesto, 
por otro lado, que tal práctica se remonta a los inicios mismos de la se-
cuencia del yacimiento, allá por el siglo IV a.C., perpetuándose hasta el 
final, en época romana ya, como atestigua la tumba 68, datable en las 
décadas centrales del siglo I d.C., si bien en este caso el vino, amielado y 
aromatizado, se contenía en un cuenco de vidrio.

Merece destacarse igualmente cómo los conjuntos funerarios rese-
ñados corresponden a guerreros, vinculándose así el consumo del vino 
a la oligarquia social; es más, el hecho nada desdeñable de que en la 
citada tumba 30, una sepultura doble y sincrónica de hombre y mujer, la 
copa compareciera en el ajuar de esta última permite considerar que el 
consumo del vino no quedara entre los vacceos restringido a los varones y 
que, por tanto, las mujeres, al menos las de clase social elevada, no fueran 
excluidas del mismo. No menos interés reviste el hecho de que algunas 
de estas tumbas contaran también con ofrendas de carne, es el caso de la 

Crátera y copa de la tumba 
75 de Las Ruedas de Pintia.
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77 y la 84, que ofrecieron sendos cuartos de cordero lechal, delantero y 
trasero, respectivamente; o de la 68, ya comentada, en la que los huesos 
de ovicaprino joven se acompañaban de otros de gallinácea y restos de 
cáscara de huevo de gallina.

Parece evidente, de recapitular lo visto hasta ahora, que las elites de 
Pintia, y cabe suponer que las vacceas en general, tuvieran acceso al vino 
desde el siglo II a.C., como ponen de manifiesto las analíticas referidas, y, 
casi con seguridad, desde el IV a.C., a juzgar por la presencia de las copas 
en que se bebía a partir de tal fecha en los ajuares funerarios; asimismo, 
que su consumo se acompañaba de la ingestión de carne en banquetes 
fúnebres y domésticos. No tenemos constancia todavía, sin embargo, de 
si tan preciado líquido se conseguía a resultas de su importación, como 
cabría deducir de un conocido texto de Estrabón (III, 3, 7) referido a las 
gentes del norte peninsular –…el vino lo beben en raras ocasiones, pero el que 
tienen lo consumen pronto en festines con los parientes– y señala explícitamente 
Diodoro (V, 34, 2) en relación con los celtíberos –…para beber usan una 
bebida de miel mezclada con vino, puesto que el país les proporciona gran cantidad 
de miel, aunque el vino lo compran a mercaderes que lo traen de ultramar–, o si, 
por el contrario, fueron productores del mismo; la constancia de pepitas 
de uva en Cauca, la actual Coca en Segovia, en un nivel del siglo II a.C., 
puede entenderse como evidencia de lo segundo, pero de momento no 
podemos ir más allá en el tiempo de la fecha mencionada. El que dicho 
acceso estuviera restingido a la oligarquía guerrera, mujeres incluidas, que 
constituía la cúspide de la pirámide en una sociedad muy jerarquizada, pa-
rece asimismo evidente, de recordar, una vez más, cómo son precisamente 
las tumbas de guerreros y equites las que han aportado copas y cráteras o 
cómo la habitación comentada en un principio, no en vano bautizada en 
su día “estancia del banquete”, vendría a pertenecer a una de las viviendas 
de módulo más amplio, de en torno a cien metros cuadrados o más, de las 
detectadas hasta hoy en el nivel sertoriano de Las Quintanas.

De la mano de los vacceos el valle medio del Duero conoció du-
rante la segunda Edad del Hierro un desarrollo cultural de gran perso-
nalidad: vio nacer una nueva concepción del espacio y de las relaciones 
sociales, políticas y económicas, alcanzando igualmente al mundo de las 
creencias. Es entonces cuando surgen las primeras ciudades u oppida de 
nuestro territorio y se articula en torno a ellas una sociedad jerarquizada, 
al frente de la cual se sitúa una oligarquía guerrera. Dichas elites van a 
servirse de mecanismos propios para expresar y justificar su poder y au-
toridad, de imágenes a través de las cuales hacerse visibles y respetables. 
Es el caso de esas complejas panoplias militares que han llegado hasta 
nosotros a través de sus tumbas, pero también de otra serie de gestos y 
usos de carácter restringido; el consumo de carne y bebidas alcohólicas, 
en particular el vino, sería uno de ellos y servirá para exaltar su posición 
dominante en la sociedad, al tiempo que su redistribución entre rangos 
inferiores dependientes cabe pensar contribuyera a reforzar las alianzas 
o apoyos necesarios. 

Fernando Romero Carnicero
Cristina Górriz Gañán
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